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Luego de exactam ente dos años, la revista A nthropía hace su cuarta entrega (la últim a fue hecha 

en octubre del 2004). Los in iciadores de esta em presa fueron Jaris M ujica, ya egresado, y C arlos 

Young, ahora inm erso en su trabajo de cam po. E llos hablaban, en la presentación del prim er 

número, de que la revista sería un medio abierto para el diálogo y la discusión, asim ism o proponían 

una antropología com o «una forma particular de mirar». De allí el nom bre elegido para la revista, 

ya que Anthropía im plica a la palabra entropía (una de las leyes de la term odinám ica) y, a su vez, 

rem ite a la caología o a las ciencias del caos: adem ás, la raíz « topos» que denota tanto lugar 

com o suelo, pero que re lacionada con el térm ino an terior cobra un nuevo sentido pues con ello 

se quiere hacer patente la idea de que no hay sitios fijos o com pletam ente perm anentes debido 

a que el espacio  se crea y re-crea de acuerdo a la intención de nuestra m irada; y, finalm ente, el 

am pliam ente conocido prefijo  «anthropo» perm ite situarnos en la tradición an tropológica así 

com o en la de las ciencias sociales y hum anas.

Q uienes ahora nos hacem os cargo de A nthropía nos adherim os a la antropología en tanto 

m irada ordenadora; creem os que en donde para unos sólo hay desorden, nosotros verem os en 

él un estím ulo  y un reto al intelecto, pues, con el advenim iento  de la term odinám ica y, por 

consiguiente, la conceptualización  de la entropía , el «orden» ya no es un sistem a ríg ido e 

inm óvil, sino una estructura con orden relativo; dicho de otro  m odo, el orden ya no es m ás el 

m arco en el que actúa el desorden, sino al revés, a saber: in terrogando al desorden, se hace 

inteligible el m undo. Se trata , entonces, de ver al m undo en su enorm e com plejidad, delineando 

y explorando sus rasgos fundam entales y rastreando sus m últip les re laciones.

Esto im plica asum ir una perspectiva crítica y siem pre abierta al diálogo que. sin em bargo, no 

anula el conocim iento, sino por el contrario  lo potencia y lo fecundiza. De m odo que hay que 

(re)leer los trabajos y encon trar en ellos el estím ulo que conjugado con el aporte propio  den 

com o resultado o tra  fo rm a  d e  m irar.

N o obstante, no se trata sólo de am pliar perspectivas, tam bién asum im os com prom isos y 

m ilitancias políticos. Pero com prom isos y m ilitancias no a la m anera prosaica o ligera en la que 

norm alm ente se entienden estos térm inos, sino com o elem entos constitu tivos de todo actor 

social y más aún de quienes están com prom etidos con la producción académ ica.

Siendo consecuen tes con lo que venim os d iciendo , en este cuarto  núm ero, nos hem os 

tom ado la libertad de hacer un hom enaje al Padre M anuel M arzal Fuentes, an tropó logo  y 

Sacerdote Jesuíta. La generación que se hace cargo, ahora, de A nthropía no conoció  al hom bre, 

pero la estela dejada en tinta y papeles nos m uestra los im portantes aportes c ien tíficos que hizo 

a la A ntropología conjugando d iestram ente su vocación espiritual con el rigor del c ien tífico  

social. El hom enaje que le hacem os tiene por intención m ostrar ese aspecto  de su vida que no 

conocim os, es decir, el com partir una relación de am igos, o siquiera de alum nos. De allí que los 

artículos de quienes com partieron con él el día a día tengan un carácter testim onial.

Por otro lado, en este núm ero hem os querido dejar espacio a un conjunto  de artícu los que 

giran en torno a los d iscursos, lenguajes y representaciones, ya que los m últip les ju eg o s del 

lenguaje y m ecanism os de com unicación que podem os encontrar en el terreno social, las m aneras 

y los espacios en que se utilizan, y los m ensajes que intentan em itir y las rep resentaciones que 

surgen de ellos, tanto en la sociedad com o en el terreno visual, nos abren un espacio  interesante 

de reflexión.

Q uedan invitados a leer A nthropía. una rev ista d irig ida y ed itada por estud ian tes, que 

llevados por nuestro  deseo de aprender, conocer y de d ialogar nos em barcam os en esta em presa. 

Sabem os que la tarea no es sencilla, pero esto es justam ente nuestro estím ulo.
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